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aparición. De la parte protestante han sido hechas algunas reservas y 
observaciones a esta obra (consultar la crítica de Fr. Baudraz en RThPh^, 
1953, p. 209).
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estos movimientosEs la primera vez que aparece en nuestra revista un boletín con este- 
título. Ello se debe a la circunstancia de haber llegado varios libros sobre­
está materia. Aprovechamos para hacer un encuadre general del tema. La. 
revista Theologische Rundschau trae boletines periódicos sobre judaísmo- 
a cargo del Dr. W. Holsten [ThR., 32 (1967) pp. 61-87; 35 (1970) pp. 
65-163]. En esta última crónica, observa Holsten el fenómeno de que en 
los últimos años, el judaismo no puede hablar de si mismo, sin hablar del 
cristianismo o de la Iglesia; la Iglesia, a su vez, no puede hablar de sí 
misma sin hablar de judaismo.- Ahora, el modo como cada uno habla del. 
otro y habla al otro es muy variado. Entre las muchas publicaciones cuya 
finalidad es el diálogo abierto entre judíos y cristianos, debemos mencionar 
una, cuyos propósitos y realizaciones damos a conocer. Colección para el', 
encuentro cristiano-judio es su título y está dirigida por los profesores 
Dr. G. Harder y Dr. H. H. Esser, cuya filiación ideológico-religiosa desco­
nocemos. Su propósito es informar y orientar, dejando hablar a autores 
judíos y cristianos. Esto trae consigo el que aparezcan puntos de vista 
o perspectivas diversas. Esta colección no pretende persuadir al lector a 
cambiar sus convicciones; sólo le ofrece nuevas informaciones y con ellas- 
lo ayuda a reconocer el camino común al que están llamados judíos y cris­
tianos, pese a las inevitables diferencias y aun en medio de ellas. Se trata 
de escuchar a la otra parte, no proponer y fundamentar en seguida su 
propio punto de vista, sino más bien tomar conocimiento de cómo el otro.- 
llega a sus convicciones de fe. El desconocimeinto y los prejuicios han 
producido, en el pasado, sucesos lamentables, y pesan hoy sobre la cristian­
dad. Pero todo esto ha llevado a la reflexión, a nuevos planteos y a nuevos- 
encuentros, que han sido posibles gracias a la buena voluntad de' no pocos 
judíos. La presente colección quiere servir a estos promisores comienzos 
y contribuir a una solidaridad cada vez mayor de cristianos y judíos.

Los volúmenes hasta ahora publicados son tres. El primero. Pensa­
miento religioso en el judaismo del siglo XX, escrito por H. D. Leuner i,,

1 H. D. Leuner, Religioses Denken im Judentum des 20 Jahrhunderts,. 
Brokhaus, Wuppertal, 1969, 93 págs.
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Señor); la unidad; la paz; la relación entre el hombre y el Señor (Deuti 
6,4). Los tres capítulos siguientes tienden a demostrar el error de la Iglesia 
(Grolle habla de la Iglesia reformada) al haber despojado a Israel de sii 

•condición de pueblo elegido y haberse apropiado esta prerrogativa. Uji 
último capítulo: “problemas modestos planteados a la Iglesia y a la teolo­
gía”, es una especie de diálogo entre la Iglesia y la teología reformada y la 
teología de Israel. El libro tiene aspectos muy interesantes y muchas afir­
maciones discutibles desde el punto de vista de la Iglesia y teología católicas. 
Pero sabemos que la colección prevé estas divergencias.

A los libros presentados queremos añadir la Crónica, hebrea del Sefer 
Yosefon, de A. Toaff^. El Sefer Yosefon ocupa un puesto importante en 
la historia de la literatura hebrea; ha sido editado muchas veces y ha ser­
vido, por mucho tiempo, como texto de lectura en las escuelas israelitas 
y como libro de plegaria y meditación en las sinagogas. Recientemente él 
interés de los estudiosos se ha orientado al valor histórico del mismo. En 
efecto, el Sefer Yosefon es una crónica de los acontecimientos históricos 

■vividos por el pueblo hebreo desde sus orígenes hasta la destrucción del 
segundo templo de Jerusalén; pero no es una crónica de estos hechos con­
siderados aisladamente, sino entrelazados y relacionados, a veces de un mo­
do fantástico e inverosímil, con los hechos históricos de otros pueblos, sobre 
todo el romano, que entraron en contacto con los hebreos en el curso de los 
siglos. La problemática del libro abarca, además, la cuestión de la auten­
ticidad, fecha y lugar de composición. La tarea de Toaff es doble; por un 
lado, estudiar las cuestiones previas, tarea que realiza con gran compe­
tencia en las 45 páginas de la introducción. Segunda, publicación del texto 
en italiano, con breves comentarios en notas al pie de página. Toaff de- 
niuestra un amplio conocimiento de la materia y lleva' a cabo sú estudio 
con despliegue de erudición y seriedad cientifica. Este joven profesor, espe­
cializado en historia y literatura hebrea medieval, ha publicado numerosos 
estudios en revistas especializadas y tiene entre manos otros de envergadura. 
Un índice onomástico epiloga la obra.
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